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    Iniciado en Madrid el 20 de junio de 2021 y después de unos fallos técnicos inexplicables, fue eliminado todo el trabajo y reiniciado el 3 de julio de 2021.




    Este libro es histórico y está desarrollado en base a hechos reales y escudriñando entre los sucesos de la época.




    Mostrándose de manera veraz, los comentarios y las anécdotas sucedidas entre los personajes que se relacionaron con Alfonso XIII.




    El autor se ha servido de los datos de historiadores, pero también de los datos de informes y documentación familiar de algunos personajes, que influyeron en esa época tan convulsa.




    Hay hechos impresos por primera vez, fotografías y hechos que fueron públicos en su momento y el paso del tiempo, sin nadie en vida que las pudiera mostrar, las dejó en el olvido, hasta la culminación de esta obra literaria.




    Se pretende realizar una exposición y un compendio de los hechos acaecidos, durante la vida de Alfonso XIII.




    Por ello, entrará el final de la vida de su padre y la regencia de su madre.




    Los personajes que influyeron y tuvieron una importancia vital para el bienestar de la nación, tanto si han sido hombres cuyos nombres son bastante conocidos al día de hoy, como los personajes que en su época fueron conocidos, pero hoy pocos son, los que saben de la importante función que desempeñaron.




    La veracidad de lo escrito, aún si son comentarios que han ido pasando de generación en generación, es algo que ha cuidado exhaustivamente el escritor.




    Así pues, se muestran facetas personales de la Corona que dejaron de saberse muchas décadas atrás.


  




  

    INTRODUCCIÓN:




    Seguramente, los lectores de este libro sobre un momento de la historia de España, encontrarán datos y hechos que no sabían o a lo sumo tenían una leve idea.




    Es importante cuando se hace un estudio sobre un personaje o una época, el dejar los prejuicios y complejos aparte y contextuar la situación en la que ocurría ese hecho, hoy histórico.




    Alfonso XIII ha sido calificado en general como un monarca poco sobresaliente, en relación a otros muchos predecesores suyos.




    Si ponemos el foco en cómo estaba España antes, durante y después de este monarca, nuestra visión hacia él, seguramente cambiará.




    El mérito de un cabeza de nación no se debe medir por lo que hizo, sino por lo que pudo hacer.




    Como tampoco podemos decidir u opinar, de posturas tomadas en un sentido u otro y que en esos casos se hubiera obtenido eso o lo otro.




    Es muy propenso en muchos de nosotros, el pensar en lo diferente que hubiera sido una batalla o el resultado de una decisión, si tal personaje hubiera actuado de otra forma.




    En la historia podemos ver numerosos casos, en los que un mandatario murió por causas naturales y eso trajo unas consecuencias muy diversas para esa nación.




    Otras veces, un desastre natural o el ascenso de un personaje del que se pretendía que actuara de una forma opuesta a lo pensado.




    La alianza de unas naciones contra otras y un sinfín de casualidades o causalidades, que han hecho que el presente de esas naciones haya sido tan diferente.




    Eso está a merced de la suerte o quizá de las traiciones de los cercanos al poder, cuando han derivado en trágicos resultados.




    Al margen de todas esas posibilidades, que llevarían a un verdadero juego de posibilidades y que entrelazadas unas con otras, nos podían llevar a imaginar un mundo completamente diverso al que hoy conocemos.




    En cualquier caso, si estas cosas influyen, cuando juzgamos a nuestros pasados mandatarios, deberemos ser coherentes y centrarlos en su contexto.




    De esa forma, podremos decir con más autoridad moral, si fue acertada o no su actuación.




    En este libro, se ha pretendido hacer ver el contexto de la época, para entender de una forma más actual lo que sucedió, que fueron muchas cosas.




    También las situaciones en torno a la familia del monarca y de sus propios allegados, influyen y de qué manera, en las decisiones finales para el resto de la nación.




    Para desgracia de los españoles, el antes de Alfonso XIII era una España de un imperio y su después fue una nación en decadencia.




    Por eso, pretendo hacer ver ese contexto y el antes del propio Rey, porque Alfonso XIII fue un magnífico rey en un momento malo de la historia del Reino.




    Así pues, con anécdotas familiares, con desenlaces y alegrías, nos adentramos en una historia de una persona, que es a la vez, la historia de la nación más grande que nunca ha existido sobre la faz de la Tierra.


  




  

    CAPÍTULO I


    EL ANTES DE ALFONSO XIII.




    España se encontraba en plena lucha entre carlistas, republicanos y restauradores de la casa de los Borbón.




    Alfonso XII había logrado conseguir que los republicanos aceptaran su dinastía y se unieron en su lucha contra los carlistas.




    El General Martinez Campos jugó un papel fundamental y dio derrota a los últimos reductos en Navarra y Cataluña de las tropas carlistas.




    Así empezaba el triunfo y la acogida de un rey que hacía entrada en Madrid para consolidar un régimen de orden y prosperidad.




    De hecho la prosperidad, buena economía y la paz social se empezaron a notar desde los primeros momentos de su reinado.




    Ese acontecimiento de la restauración de los Borbones, que ha durado hasta nuestros días, lo han dejado plasmado diferentes artistas en diversos monumentos de toda España, pero del que me gusta destacar, el monumental de estilo clásico, ubicado en lo que en su día fue el embarcadero del estanque mayor, del parque madrileño del Buen Retiro.




    Es aquí, en el que en nuestros días, con la sucesión de Felipe VI, se dan cita personas de distintos países para disfrutar de ese fantástico lugar, con la estatua ecuestre a gran altura, del tatarabuelo del actual monarca de España.




    La mayoría de esos visitantes, desconocen quién era el jinete de esa colosal estatua.




    En los pocos casos que si lo saben, no tienen el conocimiento que en esas planchas de bronce se describen unos hechos, que fueron básicos para la España desde 1874 hasta 2021 y Dios quiera que hasta muchos siglos más.




    La postura del General Martinez Campos en apoyar a Alfonso XII fue primordial y determinante para que los anteriores movimientos e intercesiones de Cánovas del Castillo en las Cortes, dieran el resultado final.




    Por lo que Sagasta, como Presidente del Gobierno y Serrano como Jefe del Estado, oficializaron la aceptación y el deseo general, desembocando en la constitución de 1876.




    El Rey Alfonso XII era una persona estricta y a la vez afable.




    Un hombre católico y creyente, aún sin ser pío.




    Siempre oía lo que tenía que decir la persona a la que tenía en frente y sus cualidades humanas eran notables.




    Su madre Isabel II, de un carácter completamente diferente al de su hijo, supo dar un paso atrás y aceptar que fuera Alfonso el que continuara con la dinastía, pues a fin de cuentas, reconocía su carácter atípico, poco aconsejado en esos momentos.




    Así fue, como abdicó sus derechos dinásticos en París en el año de 1870, poniendo el camino más fácilmente caminable para los monárquicos en España.




    Porque, precisamente en ese año, 1870 las cortes españolas habían elegido como Rey de España a Amadeo I y fue tan importante la decisión de Isabel II, que provocó la abdicación y vuelta a Turín del propio Amadeo dos años después.




    Se dejaba el terreno preparado para la gran labor que harían después, los monárquicos en favor de Alfonso XII.




    Un rey muy cercano con el pueblo.




    No en vano, era un rey muy aclamado y querido.




    Le gustaba estar en las situaciones de logro de batallas y en las desgracias.




    Visitaba hospitales con enfermedades contagiosas o pueblos con inundaciones.




    Las fotografías de la época demuestran un gesto del monarca sincero, posiciones y el lenguaje corporal que detonaba naturalidad y sinceridad en sus habituales gestos de ayuda a sus súbditos, pero también considerados semejantes.




    Su salud no era demasiado buena, es más, se iba deteriorando rápidamente y aún así, no dejaba de viajar por todo el territorio europeo.




    Alfonso a la vista del parlamento y de la corte, cuando visitaba a su prima María Mercedes en París, eran simples amigos de la infancia.




    De hecho la infanta había nacido en el Palacio Real de Madrid.




    Cuando las visitas eran más continuas, se empezaron a preocupar, pues nadie quería ese noviazgo.




    Su madre la Reina Isabel II era la más detractora.




    María de las Mercedes de Orleans y Borbón era hija del Duque de Montpensier, un enemigo indeleble para la Reina Isabel II.




    Este había sido clave en la caída y pérdida del trono de España.




    El rechazo frontal de su madre, el parlamento y la corte, fue otra batalla que logró ganar y llegar a su aceptación.




    María de las Mercedes no sobresalía por su físico, sin embargo, su mirada acompañada con unos obscuros ojos cautivó al Rey desde la adolescencia.




    Era una mujer muy divertida y con muy sinceras intenciones.




    Las horas discurrían sin darse apenas cuenta.




    Hacían largos paseos a caballo y la dulzura de Mercedes, como la solía llamar, era algo que embriagaba a Alfonso.




    Siempre animaba a su amado y Alfonso XII supo desde el primer momento, que la princesa de Orleans llegaría a ser algo más que prima carnal.




    Tanto Cánovas como Isabel II se pronunciaron en favor de la persona de María de las Mercedes, pero no en su padre.




    Isabel siempre había hablado bien de su ahijada y sobrina María de las Mercedes de Orleans.




    Los dos la llenaron de elogios a la jovencita y el mismo Antonio le llegó a llamar “ángel”.




    Aún así, la Reina Isabel II no acudió a la boda de su propio hijo, pues el odio hacia su cuñado Montpensier era brutal y añejo.




    Odio que el tiempo había aumentado y consolidado.




    El orgullo profundo de Isabel II, según mi criterio, fue la causa principal de la ausencia de la Reina exiliada a la ceremonia matrimonial de su hijo y su sobrina.




    La boda que reflejaba la restauración de la monarquía que ella perdió.




    Un acontecimiento de ámbito mundial entre el Rey y su ahijada.




    El orgullo impidió su presencia, pues no hubiera soportado las miradas a su alrededor, que sin decir nada, reflejarían un pulso ganado por parte de su hijo o lo que hubiera sido peor, por parte del propio Montpensier, el cuál estuvo alegremente presente.




    Esta férrea oposición del parlamento y de su propia madre, llevó a una creciente admiración de Alfonso XII por parte del pueblo y sin duda alguna, fue un hecho fundamental en el asentamiento de la monarquía, que pocos años antes había estado en guerra con los carlistas y antes aún con los republicanos.




    La boda por amor, se celebró el día 23 de enero de 1878 a las doce del mediodía en la basílica de Nuestra Señora de Atocha.




    Este día a pesar de ser miércoles, fue elegido por ser la onomástica del Rey.




    La basílica Real de Atocha ha representado un lugar muy simbólico para los distintos monarcas españoles, desde Alfonso X hasta nuestros días.




    Hubo festejos dentro y fuera del Palacio de El Pardo, parecía sonreír la vida a esa pareja de enamorados.




    Para alegría de la corte, el pueblo y la propia familia real, la Reina María de las Mercedes esperaba tener un hijo, sería el heredero de la corona del Imperio más antiguo de Europa y el segundo más antiguo del mundo, detrás de Japón.




    Sin embargo, la alegría se esfumó, como la nieve que cubrió los jardines aledaños durante la boda.




    La Reina había tenido un aborto y su enfermedad se iba agravando.




    Una leve mejoría, llevó a pensar al Rey en celebrar su décimo octavo cumpleaños por todo lo alto.




    Sin embargo, su cumpleaños el 24 de junio de 1878 sería el principio del final definitivo, que se produjo el 26 de junio de 1878.




    Alfonso doce había visto cambiada otra vez su vida.




    De forma fulminante, como cuando con once años tuvo que dejar su España natal, debido al exilio de su madre Isabel II, había perdido el que fuera el único amor de su corta vida.




    Se encontraba sin heredero y sin su amiga, confidente y amada.




    El pueblo por su parte, también se sentía dolido, acudió de forma multitudinaria y sincera.




    No podían hacer otra cosa que de forma espontánea recitar canciones, que todavía hoy resuenan en los oídos de algunos españoles.




    “Dónde vas Alfonso XII,


    Dónde vas triste de ti.


    Voy en busca de Mercedes,


    que ayer tarde no la vi.


    Si Mercedes ya se ha muerto,


    el entierro yo lo vi,


    cuatro duques la llevaban por las calles de Madrid.”




    Las continuas visitas del viudo al sepulcro de la difunta esposa en El Escorial, no ayudaba a que Alfonso XII olvidase.




    Sin duda, esa pérdida llevó al Rey a buscar momentos de olvido, encontrándolo en algunas mujeres que le servían solamente para una pasajera distracción.




    Su aspecto físico también cambió.




    Sus patillas y barba no las recortaba y se abandonó un poco en sí mismo.




    No era un momento bueno para el rey, a todas esas penurias sentimentales, se le unió un atentado, del que salió ileso, en el otoño de 1878, por parte de un anarquista catalán.




    No obstante, debido a su responsabilidad y amor a España, empezó a meditar en volverse a casar.




    La mujer indicada, si bien no la que más le atraía, era María Cristina de Habsburgo-Lorena.




    Uniría de esta forma la casa de Borbón con la de los Austrias, las dos dinastías más importantes de la historia de España.




    Así pues, en la misma Basílica de Atocha, se celebraba la ceremonia de matrimonio, el sábado 29 de noviembre de 1879.




    Un mes después de este matrimonio, el Rey sufre otro atentado terrorista, del que salió también ileso, de manos de otro anarquista.




    De dicho matrimonio nacen dos infantas, de las que la primera llevará el nombre de María de las Mercedes, exactamente el nombre de la esposa amada.




    La segunda hija llevará el nombre de María Teresa.




    Tanto el matrimonio, como el pueblo de España esperaba que rápidamente tuvieran un tercer descendiente y que este fuera varón.




    El parlamento, menos paciente que el pueblo llano, se estaba apresurando a cambiar las leyes dinásticas, por la falta de un heredero varón, aunque estas no llegaron a cambiarse.




    Alfonso XII si bien no había olvidado el amor de Mercedes, si había logrado encarrilar su vida personal.




    Sus escasas tendencias de sosiegos fogosos con mujeres ajenas, las logró vencer y guardó fielmente el matrimonio con María Cristina.




    Aunque las propagaciones y rumores sin fundamento ninguno, no dejaron de seguir, incluso después de la muerte del propio Rey.




    Con una vida personal ordenada y con sus dos hijas a las que tanto quería, procuraba llevar a España a una situación firme, próspera y en paz.




    De hecho, la prosperidad económica se dejó notar rápidamente.




    Un Imperio del que todavía no se ponía el Sol y del que su modernidad seguía en paralelo a los cambios del mundo.




    El ferrocarril resultaba normal en España, el invento del italiano Antonio Meucci, del que el mismo Alfonso en su primera boda había utilizado para comunicarse con su pariente en París, se estaba expandiendo de forma increíble.




    Las ciudades disponían de luz pública eléctrica.




    Sin embargo, en el plano internacional había que poner orden y sobre todo paz.




    El año 1885 estaría repleto de acontecimientos históricos para España y será el año que dejará indeleble al propio monarca con su repleta agenda y que repercutirá finalmente en su salud.




    Será en este año, en el que no cesarán sus viajes a distintos países europeos.




    Tampoco dejará de viajar por la península Ibérica.




    Compaginará sus viajes y actos oficiales con los personales.




    Dentro de los personales, se encontraban las visitas al lugar, por recóndito que estuviera, dónde había sufrido una catástrofe, tanto una inundación, una plaga o un terremoto.




    Las visitas a enfermos contagiosos, como las de cólera, a los que abrió el Palacio de Aranjuez para que se pudieran recuperar, supuso un enfrentamiento con el gobierno, que no quería, por el riesgo de contagio que suponía, que el monarca visitara y mucho menos, que tocara y aliviara, como así hacía a los enfermos.




    Con la preterición de Alfonso XII al mismo gobierno, continuó en esas necesarias ayudas materiales y humanas.




    Es incomprensible para quién escudriña en la historia de este gran hombre, cómo fue capaz físicamente de abarcar en ese año todo lo que realizó, viajó y consiguió.




    El 7 de marzo de 1885, se firmó un acuerdo de paz entre el Imperio español y la fortalecida Gran Bretaña.




    España perdía el norte de Borneo, la tercera isla más grande del mundo y se lo cedía a los británicos, además de concederle franquicias comerciales en las Filipinas.




    Fue una victoria y una pérdida.




    España no podía tener una guerra contra Gran Bretaña e inmediatamente después contra la crecida Alemania.




    Se evitó pérdidas mayores y se puso un precedente que se terminó plasmando entre los mandatarios españoles y los homólogos alemanes.




    Alemania, al igual que Gran Bretaña, tenían intereses en estas islas del Pacífico.




    Unos intereses mayores que los que España tenía y era esta última, la que tenía su dominio.




    Este tratado, del que medió el Vaticano, evitó la guerra entre estas dos naciones.




    Alemania no pudo quedarse con las islas Carolinas que había intentado ocupar, permaneciendo bajo dominio español.




    Sin embargo, las islas Marshall se tuvieron que ceder a Alemania.




    Visto desde el punto de vista actual, podría pensarse que durante el corto reinado de Alfonso XII, se perdieron estos territorios en el Océano Pacífico.




    Cabe dejar claro, que estos intentos de ocupación e incidentes hostiles, venían desde que Alfonso XII vivía fuera de España y estaba estudiando.




    Los precedentes nacieron principalmente con el bienio de Amadeo I y de un cambio en el orden de los poderes de las naciones europeas.




    Podría decirse que los tres años del desastre de Napoleón en España, sembró la semilla dañina que generó todo lo que vino después.




    En honor a Alfonso XII, hay que señalar que fueron esas pérdidas de esas ansiadas islas, las que evitaron pérdidas mayores.




    Alfonso XII fue un pilar fundamental en esa turbulenta España.




    Con sus veintisiete años, cerca de cumplir los veintiocho, no se iba del palacio, sin acariciar a su tercer hijo, que apenas se abultaba en la panza de la Reina.




    Cada día, tocaba, acariciaba y besaba el vientre de su magnífica esposa, desde que fue noticia el embarazo, de lo que podía ser la esperanza que todos esperaban, es decir, un heredero varón, que continuara el trono del Imperio donde todavía no se ponía el Sol.




    Los días del Rey “El Pacificador” llegaban a su fin.




    Así lo recuerdan los historiadores. Yo lo recuerdo además como el Rey bueno.




    Un hombre preparado, sencillo y responsable.




    Cuando dicen que Felipe VI, el actual monarca de España, es el primer Rey preparado y estudiado, yo discrepo completamente y afirmo que es la continuación de sus ancestros.




    Su padre Juan Carlos I, también lo fue, un hombre polifacético y hablaba perfectamente, que yo sepa, el español, el italiano y el inglés.




    Su abuelo D. Juan, el marino, se manejaba en tres idiomas perfectamente, por lo que sé y tenía una sabiduría que deja en la sombra a muchos de sus coetáneos.




    Su bisabuelo, Alfonso XIII, tenía una preparación en distintos campos, incluso en la industria, dominaba el español y el alemán que aprendió de su madre, aunque también conocía el francés y el inglés, con el que se comunicaba con su esposa, en el final de su vida aprendería también el italiano.




    Y su tatarabuelo, Alfonso XII, también era políglota, muy culto, trayéndose carruajes enteros de libros personales que tenía en el exilio y conocedor de innumerables cosas de distintas facetas.




    Muchos días de viajes, muchas exposiciones con enfermos contagiosos, muchas veces que tenían que beber o comer víveres en estado no aceptable en los días de hoy.




    Una vida intensa, profunda y aprovechada.




    El 25 de Noviembre de 1885 fallecía el monarca en el Palacio del Pardo.




    Sería enterrado en El Escorial, al igual que María Mercedes, su amada esposa.




    Era un miércoles de un día frío y gris.




    Exactamente como aquél día de la boda entre Alfonso y Mercedes, también miércoles, también frío y también gris.




    Tres días antes de lo que iba a ser la celebración de cumpleaños, con un miembro más en la familia real, aunque todavía estuviera en su tercer mes dentro del vientre de su madre.


  




  

    CAPÍTULO II


    ALFONSO XIII NIÑO, MIENTRAS SU MADRE ERA LA REGENTE.




    La Regente del Reino, era la madre del Rey de España.




    Primer caso en la historia, en la que un rey es tal, dentro del vientre materno.




    Primer caso también, en la que se queda huérfano un rey, a los tres meses desde su concepción.




    Así pues, María Cristina Habsburgo-Lorena además era archiduquesa de Austria, Princesa de Hungría, Croacia y Chequia.




    Bisnieta de Leopoldo II del Sacro Imperio Germánico y tataranieta de Carlos III de España.




    Como mujer, resultó ser una dama muy discreta y paciente.




    Los historiadores la han puesto en un lugar de escasa inteligencia, sin embargo, los estudios personales realizados sobre ella, dejan esa posición en falsa y rotundamente no la comparto.




    Durante el tiempo de esposa, fue una mujer silenciosa, discreta y alejada de inmiscuirse en las cosas del Estado.




    Sabía que su papel, no era reinar, sino ser buena madre y buena esposa.




    El tiempo quiso que eso se revirtiera y durante su regencia ha dejado demostrada su enorme valía.




    Si Alfonso XII trajo la restauración de la dinastía Bourbon, o como se la conoce mejor, Borbón, fue la Reina consorte la que le dio la estabilidad suficiente para que Alfonso XIII, el hijo de ambos, la consolidara.




    Podemos afirmar, que nuestro actual Rey de España, permanece como monarca, gracias a María Cristina que supo desempeñar un papel bastante arduo, en un tiempo donde las revueltas se alternaban dentro y fuera de nuestra península.




    Sin olvidar que el vacío de poder creado, había provocado un aire de insurrección y cambios, que hubieran llevado al traste la propia restauración monárquica.




    Una Señora que su idioma materno era el checo y el alemán.




    Tuvo que aprender español, en el reino, donde alumbró a los tres hijos que tuvo durante su vida.




    No había sido preparada para ejercer la función que tuvo y aún así la desempeñó extraordinariamente bien.




    Las desgracias y pérdidas de la que el Imperio dejó de ser tal, no se debió a su regencia, sino más bien al gobierno y diría más, a los gobiernos anteriores, incluso, del mismo Alfonso XII.




    Desde la constitución de 1876 España gozaba de un parlamento con diferentes partidos políticos, que presidia el jefe del gobierno.




    Dicho gobierno tenía sus ministros de diferentes ámbitos, para el gobierno del Imperio español.




    Los méritos y las desgracias no le corresponderían a la Regente del Reino, en lo que a política militar, económica o exterior se tratare.




    Si bien, la influencia en beneficio de España siempre la ejerció.




    Dentro de ese parlamento, es curioso señalar, que se encontraban partidos políticos republicanos, o sea, que no querían la monarquía, partidos carlistas, es decir, que no querían la dinastía borbónica, partidos de izquierda, que jugaron papeles muy desestabilizadores, al principio de su regencia.




    Sin embargo, al final de la misma, en las últimas elecciones durante la regencia de María Cristina, los republicanos habían pasado a ser insignificantes, con solamente diecinueve diputados de un total de casi cuatrocientos.




    El resto de los partidos habían desaparecido y quedaban los gamacistas, con marginal representación y los que alternaban su gobernanza, es decir, los liberales y los conservadores.




    Cabe decir, que los gamacistas eran una variante de los mismos liberales, o sea, otro partido monárquico y nacional.




    Esos resultados, fueron fruto de la aceptación del pueblo hacia su monarquía, en este caso pilotada por María Cristina.




    La regente era consciente de que la educación que diera a sus tres hijos, principalmente a Alfonso, resultaba primordial para el futuro de España.




    Alfonso XIII saldría del vientre de su madre, de ese al que le recordaría durante toda su vida, las caricias que su padre Alfonso XII le hacía cuando estaba dentro de ella.




    El alumbramiento ocurrió un lunes 17 de mayo de 1886.




    En la habitación del Palacio Real no hacía frío, tampoco en el exterior, aún así el brusco cambio que supone pasar de treinta y siete grados centígrados a los veinte grados que tenían en el aposento real, dejaba sentirse en el morado cuerpo del pequeño monarca.




    La servidumbre tenía preparada una palangana de plata, donde le dieron su primer baño con agua, previamente calentada en las cocinas palaciegas.




    No habían pasado ni cinco días y recibía otro baño de agua, en este caso para su bautismo.




    En la misma iglesia del palacio, exactamente en el ala norte, recibía los nombres de Alfonso León Fernando María Santiago Isidro Pascual Antón, bajo la atención de su padrino el papa León XIII y su madrina la infanta Isabel.




    María Cristina, aún en reposo, empezó a recibir los que serían sus consejeros y principales del gobierno.




    El reciente Presidente del Consejo de Ministros, como se conocía entonces al Presidente del Gobierno o Presidente de España, había sido Sagasta.




    Así pues, Sagasta iba al Palacio cuando se le era requerido.




    También sería el conservador Antonio Cánovas, cuando llegara al Gobierno, quien rindiera y aconsejara las políticas a tomar.




    La Reina Regente, escuchaba con atención a los que se alternaron durante su regencia, tanto Cánovas como Sagasta.




    Sin embargo, pareció que fue el liberal, o sea, Sagasta, en quién se inclinaba más a favor de sus consejos, quien parecía tener muy buena sintonía con su majestad.




    En algunas ocasiones solía ir acompañado Sagasta de un hombre de confianza de María Cristina, que también era liberal.




    Se trataba de Joaquín Saavedra de la Bálgoma, al que Sagasta había hecho senador vitalicio y un hombre que sabía a la perfección los desenlaces de los gobiernos.




    No en vano, había sido diputado y después senador sin interrupción durante décadas.




    Era Consejero del Estado y lo había sido en diferentes gobiernos.




    Había sido nombrado Director General de Propiedades y Derechos del Estado.




    La Reina no había dudado en proclamarle Consejero Real, cuando su marido había fallecido.




    Joaquín Saavedra, resultó un apoyo fundamental en la forma como le hacía ver las complejidades del Reino, a pesar de que era liberal, como Sagasta y María Cristina conservadora, pues la Regente miraba por el bienestar del Reino y no en cuestiones de ideas.




    Aún si los historiadores no han hecho honor a su mérito y hay que escudriñar bastante, para encontrar los logros de este aristócrata, que perjudicando los negocios familiares, principalmente en Villafranca del Bierzo, desempeñó un papel importantísimo en la historia de España de esa época.




    Teniendo en cuenta, que cada cambio, cada norma o cada función en aquel momento, repercutiría en la España que hoy vivimos, por lo que la historia de un determinado momento, es también nuestra y actual.




    Mientras la Reina Regente se iba recuperando de su tercer parto, daba audiencias a sus consejeros personales, también se dedicaba a la fundamental faceta de madre, para los descendientes de su fallecido padre.




    Al principio, solía dar pequeños paseos por los jardines de Sabattini a primera hora de la mañana y por los jardines del este del Palacio, a última hora del día.




    Siempre con Alfonso en brazos y sus dos hijas a ambos lados.




    El primer verano del pequeño monarca no se alejarían mucho de Madrid y alternarían temporadas en Aranjuez y temporadas en El Escorial.




    Así fueron transcurriendo los primeros años de la infancia de Alfonso XIII.




    Sus paseos cotidianos por las inmediaciones de la Casa de Campo, acercaría a Alfonso con la naturaleza y sus atracciones a la caza, de la que después comerían como auténtica ambrosía.




    Solía acudir con el pequeño y yo diría inseparable Alfonso.




    No olvidemos que el niño era el Rey de España y a su madre, cuando inauguraba algún emblemático lugar, le gustaba llevar a su hijo, primero porque era una buena madre y segundo porque su papel de ejemplar regente así lo requería.




    Por lo tanto fue en la primavera de 1887, sin certeza del día exacto, la primera vez, que su majestad se acercó a ver el resultado de esa impresionante obra arquitectónica construida en el Parque del buen Retiro de la capital española.




    Se había elegido ese año para celebrar la exposición universal de Filipinas, el archipiélago Carolino y Marianas.




    Las exposiciones universales, era un efecto de llamada internacional, para exponer los avances industriales del país anfitrión.




    Resultaba un escaparate para que el resto del mundo vieran los inventos y adelantos científicos españoles.




    Así pues, se construían pabellones, como este en concreto, que quedarían hasta la actualidad, como verdadera obra de arquitectura, para ser digna de admirar.




    Se trata del Palacio de Cristal del histórico parque en el centro de Madrid.




    Puesto que era una exposición del Asia español, se pretendió con esta maravilla, reflejar y exponer la flora filipina.




    Este majestuoso edificio de vidrio, acogía en su interior un estanque que daba ambiente y humedad a la vegetación asiática.




    Las estufas instaladas ayudarían para mantener la temperatura adecuada, para el bienestar de las plantas.




    Esta exposición de productos hispanoasiáticos, iba acompañada de españoles indígenas de esas lejanas tierras. Cuarenta y siete nativos de la Micronesia española y de Filipinas fueron quienes ayudaban a conocer los exóticos alimentos, telas, abanicos y un sinfín de objetos del Lejano Oriente.




    La Regente los recibió a todos y ellos deseaban ese encuentro.




    Este Palacio de Cristal fue construido exclusivamente, para este evento internacional.




    Sin embargo, su acierto en dicha creación, ha hecho que se siga admirando durante por lo menos, ciento treinta y cuatro años después.




    Su altura es de veintitrés metros en la nave central y sus dos laterales miden un poco más de la mitad de la crujía principal.




    Sus inmensas paredes son vidrieras transparentes, que se sujetan en columnas de hierro fundido de estilo jónico.




    Las bases de los muros y las esquinas, tienen unas decoraciones cerámicas para dar unos remates más bellos.




    Los materiales empleados en todo el conjunto, es vidrio, cerámica, hierro fundido y cinc.




    Empleado este último en los canalones y gárgolas, que con forma de una mujer, se suceden alrededor de todas las partes inferiores de sus tejados, también de vidrio.




    El cemento, un poco menos denso que el actual, permitió hacer los adornos y la misma balaustrada de la terraza.




    En la parte del subsuelo del mismo Palacio de Cristal, se instalaron las estufas que darían calor al suelo del habitáculo, a modo del sistema tradicional castellano, conocido como gloria.




    Su entrada principal se abre con una terraza que a su vez, mira a un enorme estanque de forma irregular, que también fue construido en esa exposición, para realzar su estructura y mimetizar en un paisaje filipino su conjunto.




    De hecho, habían metido peces y animales alrededor del mismo Palacio de Cristal, procedentes de allí.




    Hoy luce ese estético estanque, once árboles sumergidos en el agua.




    De los doce Taxodium Distichum, se murió uno y salen, como en sus pantanos oriundos, del interior del estanque rodeados de agua, haciendo un efecto muy llamativo para los inexpertos en botánica.




    Sus dos fuentes recrean ese entorno atípicamente castellano.




    Cuando María Cristina vio esa obra, quedó admirada y lo visitó a lo largo de los años de su estancia en Madrid.




    Alfonso XIII, por el contrario, no era capaz de discernir la estructura del resto de obras y jardines que acogía el Retiro ese día.




    Sin embargo, esa primera visita con catorce meses solamente, sembraría el inicio de sus innumerables veces, en las que daría paseos su majestad, por ese imprescindible parque urbano castellano.




    La Regente y madre no dejaría de ser ni una cosa ni la otra.




    Conseguía que el tiempo alcanzara para que los miembros de su familia recibieran el apoyo sentimental y cercano que todo niño necesita.




    Así pues, la educación no era solamente sedentaria, a María Cristina le gustaba enseñar a sus hijos la vida también en movimiento, con los cotidianos paseos por los grandes bosques aledaños, las meriendas campestres y los mismos huertos, donde les explicaba el arte del cultivo.




    Les hacía darse cuenta del motivo por el que ese árbol, que en pleno calor estivo les daba la agradable sombra, en otro momento estaban sus ramas sin ninguna hoja.




    Esa naturaleza que gira y siempre está cambiando, continuamente en movimiento, con una estación donde las horas de luz solar se reducen un cuarto del total, respecto a la más solariega, en la que apenas te da tiempo a dormir tus ocho horas en plena obscuridad.




    La famosa exposición universal de la España asiática, había continuado con un progreso y cierta prosperidad en todo su territorio.




    Fue precisamente, un año después de esa exposición de Filipinas, las marianas y las Carolinas, que Isaac Peral botaba su novedoso invento del submarino.




    España hacía mella, pues fue el primer submarino funcional de la historia.




    Propulsado por energía eléctrica y construido en los astilleros gaditanos, no sirvió para hacer una flota de barcos sumergidos en su agua y sorprender al enemigo con su ataque inesperado.




    Se continuaban las creaciones y la modernidad de la metrópoli se dejaba ver, quedando indeleble para las generaciones siguientes.




    La Regente del Reino, conseguía el tiempo para atender las obligaciones del Estado, dar apoyo a los artistas, inventores y empresarios.




    También para participar en las inauguraciones de instituciones importantes, como lo fue El Banco de España.




    Alfonso XII había puesto la primera piedra del nuevo edificio. Situado entre cuatro calles de la metrópoli.




    El solar que se había preparado entre el Paseo del Prado y la calle de Alcalá, con su puerta principal frente a la actual plaza de Cibeles, se escogió para la construcción del próspero banco privado, del que hoy todavía perdura tanto el edificio, como la institución, si bien ahora es pública.




    El 4 de julio de 1884, coincidiendo con la celebración de independencia de EEUU, de la que dicho sea de paso, por aquél entonces nadie prestaba atención, Alfonso XII puso la primera piedra en este colosal edificio.




    Le tocaría a la Reina Regente, sin que nadie hubiera imaginado, el dar por finalizado esa obra arquitectónica.




    Sería el 3 de marzo de 1891, cuando Alfonso XIII tenía cuatro años, cerca de cumplir los cinco.




    María Cristina había oído hablar del Banco de España y de su nueva sede.




    Sabía que había sido fundado en el siglo XVIII por Carlos III, cuyo nombre del banco fue el del San Carlos y era una sociedad por acciones, completamente privada, aunque con el beneplácito real.




    Después de una absorción del Banco de San Carlos al Banco de Isabel II, otra entidad creada posteriormente a este, pasó a llamarse Banco Español de San Fernando.




    Finalmente, los numerosos bancos repartidos por las distintas capitales de provincia, llevó a una fusión de todas, en lo que se nombró como Banco de España.




    Este banco seguía siendo de los accionistas privados y lo que María Cristina no sabía, pues ocurriría en 1959 es que el socialista Franco, siendo Jefe de Estado por voluntad propia, lo nacionalizó, expropiando, al igual que diversas otras propiedades, a sus entonces propietarios.




    María Cristina recibía en la inauguración de ese edificio, a los arquitectos del mismo, a personalidades del gobierno y a los accionistas del Banco de España que más habían colaborado.




    Uno de esos accionistas era un joven ingeniero naval, muy conocido por sus extraordinarias construcciones en los astilleros estatales.




    La Reina Regente, no olvidaría nunca el consejo, que este reconocido ingeniero naval le dijo.




    César Luaces le mentalizó a María Cristina, con el atento seguimiento del Presidente del Gobierno y del Ministro de Guerra, de la inminente necesidad de adaptar la marina española a los tiempos actuales.




    El construía buques de guerra con los materiales del pasado.




    Su inquietud, muy bien expuesta y convincente, dejaba en clara evidencia de lo obsoleta que estaba la armada del Imperio de España.




    La Regente del Reino, miraba al recién nombrado presidente del consejo de ministros, justamente el mes anterior.




    Antonio Cánovas del Castillo, no supo decir mas que esta frase: “El Ingeniero tiene toda la razón”.




    Los días, semanas, meses y años pasaban y su hijo iba creciendo físicamente e intelectualmente.




    La costumbre del niño rey, de coger de la mano de su madre, para ver la puesta del Sol, apoyados en la balaustrada del mirador del Palacio, seguía ocurriendo.




    También les gustaba acudir a las corridas de toros y a las fiestas tradicionales.




    La gente veía de muy buen grado, la asistencia de sus majestades a estos encuentros culturales.




    San Sebastian se había convertido para la familia real en un lugar de recreo.




    Para suerte para los easonenses, la presencia de María Cristina había llevado a la construcción y su posterior inauguración por parte de ella, de edificios tan emblemáticos como el hotel que lleva su nombre o el teatro.




    Mientras la España Imperial seguía su curso, la prosperidad se reflejaba en la misma población, aunque los disturbios sueltos ocurrían.




    María Cristina había logrado vencer ese vacío de poder, que había recibido a la inesperada muerte del Rey.




    Sin embargo, las sublevaciones de algunos españoles exiliados, con el propósito de conseguir la independencia en Cuba, a pesar de que la economía estaba bastante boyante, la población proveniente de la metrópoli y la asentada de la isla más grande de las Antillas, era bastante normal y no había distinciones entre ellos.




    No olvidemos, que España había sido la primera en abolir la esclavitud en esa parte del Caribe, pues solamente en esa zona, había tenido durante un breve tiempo, los esclavos traídos y vendidos por los propios africanos.




    Estas revueltas no terminaban de extinguirse y a esto se añadían los atentados por parte de anarquistas, generalmente extranjeros o exiliados.




    Entre 1884, ya estando Alfonso XII en vida y 1890 se produjeron veinticinco artefactos explosivos, en su totalidad contra empresas o viviendas de los jefes.




    Nunca conseguían otra cosa los anarquistas, que matar a inocentes, en este caso, obreros que estaban en las inmediaciones y crear el pánico entre la población.




    En 1891 fueron catorce explosiones, es decir, más de un atentado por mes.




    Antes de los sucesos de la invasión de Jerez de la frontera, por parte de campesinos anarquistas, de la que justificaron como excusa sus actos de terrorismo y asesinatos, debido a las represiones contra esos asesinos, se habían producido los anteriormente descritos y el que se produjo en febrero de 1892, dejando muertos a un trapero, un cargador de muelle, una sirvienta, su novio y demás pueblo llano.




    El atentado anarquista en Jerez de la frontera en 1892, no había sido un atentado terrorista aislado.




    En el otoño de 1893, se produjo otro atentado, en este caso, contra el General Martinez Campos, en aquella época capitán general de Cataluña, aprovechando el desfile militar en Barcelona.




    El general salió ileso, pero casi una veintena de heridos graves, algunos de ellos muriendo poco después, fue el veneno que ese anarquista expandió entre inocentes.




    Ese mismo año se repetiría la acción con otro anarquista que esta vez, su objetivo era directamente la población civil.




    Con el avance del otoño de 1893 otro atentado terrorista por parte de otro anarquista deja a los barceloneses en pánico.




    Un charnego había sableado al inocente de turno con algo de dinero, el cuál le sirvió al terrorista para comprar la entrada al Liceo de Barcelona.




    Había entrado con dos artefactos explosivos, el canalla, lanzó el primero contra la sala de butacas, matando a decenas de personas.




    Inmediatamente lanzó el segundo, pero este último afortunadamente no estalló.




    La sangre interrumpió una placentera Ópera y varias vidas humanas.




    Las bombas utilizadas por los anarquistas solían ser de clase Orsini.




    Resultaba relativamente fácil acceder a ellas y su manipulación no era compleja, pues los terroristas eran personas bastante duros de cerviz.




    Tan usual era este artefacto para sembrar el pánico, que el mismo Gaudí, la dejó plasmada en una escultura de la Sagrada Familia.




    En la misma fachada de esa extraordinaria obra arquitectónica, Gaudí muestra a un demonio, o sea, al mal, la entrega de una bomba tipo Orsini a un obrero anarquista.




    En junio de 1896 una acción terrorista dejó decenas de muertos en la procesión del Corpus en la misma Barcelona.




    Esta sucesión de atentados aislados, continuó con el asesinato del Jefe de Gobierno.




    Durante el verano de 1897 el presidente del consejo de ministros, el que correspondería al presidente de España de hoy, pasaba sus merecidas vacaciones estivales en el norte de España.




    Mientras Antonio Cánovas del castillo descansaba junto a su mujer, en otros países alguien estaba tramando sembrar el terror en la península.




    Un anarquista italiano, que trabajaba como periodista en un periódico hoy extinto, maquinaba la forma de atentar y matar a algún miembro de la familia real española.




    Buscaba dinero y se movía entre los grupos comunistas y anarquistas de Italia.




    Con la excusa de hacer un reportaje para el periódico, logró costearse los fondos del viaje por parte del rotativo.




    El sabía que no volvería a Italia porque tenía una condena por temas subversivos en su patria, sin embargo sus compañeros de trabajo no lo sospecharon.




    Llegó a Londres, después de ser expulsado de Francia.




    Es muy probable que este anarquista italiano, hubiera llegado a Francia, después del atentado en Barcelona, durante la procesión religiosa del Corpus.




    Este periodista hablaba cómodamente el español y era evidente que había estado en España antes de su última malvada acción.




    En Londres no conseguía dinero y el desconocimiento del inglés, le llevó a volver a Francia de forma clandestina.




    Una vez en París y desconociendo también el francés, se vio forzado a buscar ambientes parejos a los suyos y de idiomas que el dominara, bien el italiano o el español.




    No tardó mucho en conocer a un tal Betances, quien le proporcionará una buena suma de dinero, pero le persuade de no matar a la familia real y si al presidente del gobierno.




    En un país, Francia, donde tiene que permanecer de incógnito, no tardará en llegar a Madrid e indagar el paradero de Cánovas y seguir sableando y recaudando dinero de sectores afines.




    Con las credenciales de periodista, no le fue muy difícil acceder al recinto donde el presidente conservador, esperaba a su mujer para ir a comer.




    Primero le disparó un tiro y cuando Cánovas quedó desplomado, le disparó un segundo tiro en la cabeza, aún así, pegó un tercer tiro, no para asegurarse de su muerte, sino porque disfrutaba con esos actos.




    Sin duda, una actuación tan fría y calculada, no podía venir de una persona que comete su primer asesinato, corroborando mi convicción de su participación en atentados anteriores en España y en Italia.




    La Regente del Reino, sufría con esos atentados dentro de la propia península Ibérica.




    La muerte de Cánovas fue un duro golpe, afortunadamente tuvo un rechazo absoluto por parte del Congreso y el propio Sagasta le sirvió de gran apoyo.
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